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ACLARACIÓN 


La  necesidad  de  disipar  las  dudas  de  algunos  pe- 
riódicos de  Buenos  Aires  sobre  la  autenticidad  de  la 
Nota  Oficial  que  el  Secretario  General  del  Libertador 
Simón  Bolivar  dirigió  al  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Bogotá  dos  días  después  de  la  entrevista 
de  los  grandes  Jefes  Bolivar  y  San  Martin,  nos  obliga 
a  hacer  la  segunda  edición  de  este  trabajo  que  en  si 
no  encierra  mérito  de  ninguna  clase,  pero  que  sí  puso 
en  claro  un  hecho  histórico  sobre  el  cual  tanto  se  ha 
escrito. 

Para  autenticar  la  Nota  del  Señor  Pérez  la  repro- 
ducimos aquí,  en  fotografía  tomada  directamente  del 
expediente  en  donde  existe  original,  de  modo  que  no 
quede  la  más  ligera  sospecha. 

Si  nos  hemos  preocupado  con  la  censura  de  esos 
periódicos,  o  mejor  dicho,  con  el  artículo  de  La  Prensa 
de  Buenos  Aires  de  19  de  Diciembre  de  1913,  no  es 
porque  ello  tenga  mayor  importancia,  sino  porque  de- 
seamos que  la  verdad  histórica  resalte  sin  ninguna  con- 
tradicción y  lleve  al  ánimo  de  los  lectores  la  convicción 
completa  de  los  hechos  referidos. 
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Otro  punto  muy  debatido  por  los  historiadores  es 
si  la  entrevista  tuvo  lugar  entre  los  dos  personajes  úni- 
camente o  si  asistieron  algunas  personas  o  empleados 
de  confianza.  Aunque  ya  hemos  demostrado  que  Boli- 
var  y  San  Martin  estuvieron  completamente  solos,  nos 
aprovechamos  de  esta  segunda  edición  para  dar  a  luz 
una  carta  y  algunos  fragmentos  de  cartas  que  por  esos 
mismos  dias  escribió  el  Libertador  al  General  Santan- 
der, cartas  que  aún  están  inéditas  y  que  se  encuentran 
en  el  «  Archivo  Santander  »s  que  actualmente  está  pu- 
blicando en  Bogotá  una  respetable  Comisión  de  la  Aca- 
demia Nacional  de  Historia. 

En  esas  cartas  dice  el  Libertador  que  agrega  algu- 
nos puntos  de  la  Conferncia,  que  suprimió  en  la  Me- 
moria que  dictó  al  Secretario  Pérez,  para  evitar  que 
«  pasasen  por  las  manos  de  los  dependientes  y  secre- 
tarios ».  La  conversación  fue,  pues,  a  solas  y  de  ca- 
rácter tan  reservado  que  sólo  lo  confió  a  su  Secretario 
General,  y  eso  suprimiendo  algunos  conceptos  de  San 
Martin,  por  creerlos  muy  graves,  como  lo  manifiesta 
al  referírselos  al  General  Santander. 

En  esa  entrevista,  y  después  de  ella,  ninguno  de 
los  dos  grandes  hombres  perdió  nada  de  sus  glorias: 
ambos  quedaron  con  todos  los  merecimientos ;  pensaron 
en  la  suerte  de  América  e  iniciaron  la  cuestión  de  los 
límites  de  las  naciones,  como  presintiendo  que  eso  po- 
dría ser  la  causa  de  enconos  y  aún  de  guerras. 

Qué  ejemplo  tan  grande  de  verdadera  civilización 
darían  esas  naciones  si  hoy  se  acordaran  sus  Gobiernos 
para  decidir  las  cuestiones  pendientes  de  fronteras,  por 
medio  de  tratados  directos  inspirados  en  los  sentimien- 
tos de  fraternidad  y  de  justicia! 

Esos  dos  patriotas  se  preocuparon  por  nuestro  por- 
venir porque  no  solamente  llevaron  a  cabo  la  indepen- 
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dencia  de  América  sino  que  aspiraron  a  que  se  conser- 
vara la  paz  entre  las  naciones  que  habían  organizado. 
A  cuántas  meditaciones  se  presta  el  espectáculo  de 
la  actual  guerra  europea!  Parece  que  con  sus  horrores 
aconsejara  a  los  pueblos  latino-americanos  la  impe- 
riosa necesidad  de  arreglar  pacíficamente  sus  cuestiones 
y  ofrecer  al  mundo  esos  terrenos,  hoy  despoblados, 
como  campo  de  trabajo  para  la  explotación  de  sus 
riquezas  y  el  desarrollo  industrial. 

Roma,  Julio  20  de  1915. 

J.  M.  G. 


¡«s§» 


BOLÍVAR  en  1825. 


LA  ENTREVISTA  DE  GUAYAQUIL 


NADA  nuevo  pretendemos  decir  sobre  este  problema 
histórico,  a  cuyo  alrededor  se  formó  una  leyenda  que 
ha  sido  tema  obligado  para  los  historiadores.  Quere- 
mos únicamente  encadenar  los  hechos  de  manera  que 
se  vea  con  toda  claridad  el  objeto  de  esa  entrevista 
rodeada  de  misterios  por  la  obra  de  la  imaginación. 
El  Protector  del  Perú  lanzó  a  la  luz  del  día  el  deseo 
de  visitar  al  Libertador  de  Colombia  y  lo  realizó  con 
toda  la  sencillez  de  un  acto  natural.  Fracasada  su 
primera  tentativa  en  Febrero  de  1822  por  no  haber 
encontrado  a  Bolívar  en  los  puertos  del  Ecuador,  re- 
gresó a  Lima  para  esperar  mejor  ocasión.  Si  San  Mar- 
tín hubiera  tenido  algún  pensamiento  oculto  que  desa- 
rrollar, no  habría  desperdiciado  el  momento  propicio 
de  encontrarse  sólo.,  para  haber  influido  en  el  ánimo 
de  los  habitantes  de  la  Provincia  de  Guayaquil  que  ve- 
nían disputándose  Colombia  y  el  Perú. 

Al  fin  tuvo  lugar  la  entrevista  el  26  de  Julio  de 
1822,  en  la  ciudad  afortunada  que  hospedó  en  su  seno 
a  los  dos  héroes  de  la  Independencia  suramericana. 
Allí  se  vieron  y  se  comprendieron,  Bolívar  con  sus  lau- 
reles de  Boyacá  y  Carabobo,  en  donde  combatieron 
reunidos  granadinos  y  venezolanos  para  dar  cima  a  la 
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libertad  del  Norte;  San  Martín  con  las  glorias  de  Cha- 
cabuco  y  Maipú,  en  donde  lucharon  juntos  argentinos 
y  chilenos  para  obtener  la  libertad  del  Sur,  ambos 
dignos  de  estrecharse  la  mano,  llenos  de  inmensa  sa- 
tisfacción al  ver  que  en  Pichincha  lucharon  todos  unidos 
por  la  libertad  del  Ecuador,  como  feliz  presentimiento 
de  que  así  debían  continuar  hasta  Junín  y  Ayacucho, 
para  coronar  la  emancipación  de  la  América.  Nada 
misterioso  tuvo  la  conferencia;  los  hechos  que  de  ella 
se  derivaron  estaban  decretados  por  los  acontecimien- 
tos; ella  no  fue  causa  de  que  Bolívar  asumiese  la  di- 
rección de  la  guerra,  ni  fue  motivo  de  la  separación 
de  San  Martín  porque  él  la  había  meditado  y  resuelto 
de  antemano. 

Terminada  la  guerra  sangrienta  de  doce  años  en 
toda  la  extensión  del  territorio  del  antiguo  Virreinato 
de  la  Nueva  Granada  y  de  la  Capitanía  General  de  Ve- 
nezuela, el  genio  de  Bolívar  se  sentía  irremisiblemente 
atraído  por  el  Sol  del  Perú.  Educado  en  las  campañas, 
vencedor  de  los  hombres  y  de  las  dificultades  de  la  na- 
turaleza, su  espíritu  no  admitía  el  reposo  porque  había 
vivido  en  la  eterna  lucha  con  los  infortunios  y  en  la 
embriaguez  y  satisfacción  de  los  triunfos. 

Consolidada  la  Gran  Colombia  en  el  Congreso  de 
Angostura,  creación  gigante  de  Bolívar,  pero  obra  que 
no  podía  perdurar  porque  su  autor  no  era  immortal, 
y  porque  teníamos  la  enseñanza  de  que  España  con 
todo  el  poder  despótico  y  único  que  empleaba,  tuvo  que 
mantener  separadas  las  entidades  que  la  formaron  para 
facilitar  su  administración;  consolidada  esa  nacionali- 
dad, Bolívar  dejó  encargado  de  su  organización  política 
a  Santander,  hombre  de  guerra  en  los  momentos  supre- 
mos y  hombre  civil  con  raras  capacidades  para  estable- 
cer el  orden ;  marchó  hacia  el  Sur,  destruyó  á  su  paso 
los  últimos  baluartes  españoles,  y  acompañado  de  Su- 


-ll- 
ore, otro  genio  de  las  victorias  y  dueño  de  eminentes 
cualidades  militares  y  políticas,  liberta  al  Ecuador,  lo 
anexa  a  Colombia  y  se  prepara  para  la  realización  de 
sus  persistentes  ideales  (1).  Cuan  feliz  habría  sido  y 
cuántos  sufrimientos  se  habría  evitado  si  resuelve  des- 
cansar entonces! 

Venciendo  todos  los  obstáculos  con  sus  excepcio- 
nales dotes  de  organización  militar,  llega  San  Martín  a 
Lima  cargado  de  gloria,  y  del  immenso  prestigio  de 
Libertador  de  la  Argentina  y  de  Chile,  y  se  proclama 
Protector  del  Perú.  Sucesos  posteriores  produjeron  el 
quebranto  en  su  alma;  se  declaró  vencido  a  sí  mismo, 
pensó  en  el  fondo  de  su  conciencia  separarse  del  mando 
para  dar  un  alto  ejemplo  de  patriotismo;  pero  no  que- 
riendo desertar  en  medio  de  los  peligros,  buscó  a  Bo- 
lívar, a  quien  miraba  lleno  de  fe  en  el  triunfo  de  la 
República,  y  digno  de  reemplazarlo  sin  menoscabo  de 
su  honor  y  de  su  dignidad. 

Al  llegar  San  Martín  al  Perú  comprendió  con 
su  visión  militar  que  había  un  núcleo  poderoso  del 
ejército  español  que  debía  mirarse  con  especial  aten- 
ción; en  consecuencia,  todas  sus  medidas  fueron 
al  principio  de  expectativa,  para  no  comprometer 
en  una  batalla  que  podría  serle  funesta,  la  suerte 
de  su  campaña.  En  su  opinión  debía  guardarse  mu- 
cha prudencia,  porque  si  la  causa  de  la  libertad 
sufría  un  fracaso,  se  afirmaba  la  dominación  espa- 
ñola, lo  cual  constituiría  un  gravísimo  peligro  por 


(1)  "  Quiteños!  La  Guardia  Colombiana  dirige  sus  pasos 
hacia  el  antiguo  templo  del  Padre  de  la  luz.  Confiad  en  la 
esperanza  ".  Proclama  del  Libertador  el  17  de  Enero  de  1822. 
Documentos  para  la  Historia  de  la  vida  del  Libertador,  tomo  8o. 
página  241. 


12 


cuanto  ese  Virreinato  era   considerado  tradicional- 
mente  como  el  centro  de  las  colonias. 

Esa  actitud  desagradó  a  los  peruanos  y  a  mu- 
chos de  sus  compañeros  de  armas  hasta  producir 
una  tentativa  de  conspiración.  "  La  prudencia  con 
que  procedió  el  Protector  en  nó  comprometer  una 
batalla  contra  Canterac  fue  interpretada  por  muchos 
de  cobardía  o  ineptitud,  y  en  especial  por  los  prin- 
cipales Jefes  argentinos;  éstos  se  hallaban  también 
resentidos  al  ver  que  no  sacaban  de  la  generosidad 
de  San  Martín  y  de  la  Municipalidad  de  Lima  tantas 
ventajas  como  otros  a  quienes  juzgaban  ser  menos 
dignos.  Parece  que  esto  dio  lugar  a  que  se  formara 
una  conspiración  a  fines  de  Diciembre  (1821),  en  la 
cual  aparecían  como  Jefes  Las  Heras,  Necoechea, 
Martínez,  Correa  (D.  Cirilo),  Alvarado  y  otros.  El 
objeto  era  separar  a  San  Martín  del  mando,  y  aun 
asesinarlo,  según  lo  propuso  uno  de  los  conspira- 
dores. Se  habló  al  Coronel  del  Numancia,  D.  Tomás 
Heres,  porque  si  su  batallón  se  oponía  nada  avan- 
zarían; éste  denunció  el  plan  a  San  Martín,  y  como 
se  resistiera  a  dar  crédito  a  tan  infame  proyecto, 
para  desvanecerlo  o  comprobarlo,  los  llamó  y  con 
serenidad  y  firmeza  les  dijo  que  estaba  al  corriente 
de  su  conjuración.  Los  conjurados  negaban  todo, 
protestando  su  fidelidad:  más  Heres  que  estaba 
oculto  en  la  habitación  inmediata  salió  a  susten- 
tarles la  verdad  de  sus  intentos,  aunque  sin  poder 
probarlo,  como  sucede  con  los  crímenes  que  se  fra- 
guan en  la  oscuridad  y  el  misterio.  No  quiso,  pues, 
San  Martín  ir  adelante  en  averiguaciones  deshon- 
rosas para  sus  Jefes  de  más  nombradía,  pero  creyó 
la  realidad  del  plan:  y  su  corazón  se  llenó  de  amar- 
gura al  ver  conspirados  en  su  contra  a  Jefes  que 
había  colmado  de  honores  y  distinciones  y  en  cuya 


—  13  -* 

compañía  había  conquistado  tantas  glorias.  Le  faltó 
valor  para  tomar  medidas  vigorosas,  tanto  por  las 
circunstancias  del  país,  cuanto  porque  los  más  de 
ellos  pertenecían  a  la  célebre  Logia  Lautarina,  pues 
según  su  riguroso  reglamento  no  podía  castigarlos 
sin  su  previo  acuerdo. 

"  Desde  ese  momento  tomó  la  resolución  defi- 
nitiva e  irrevocable  de  abandonar  la  vida  pública. 
Su  corazón  estaba  dilacerado  con  tantos  desengaños, 
traiciones,  ingratitudes  y  bajezas  „  (1). 

Persistió  San  Martín  en  la  resolución  que  ger- 
minaba en  su  ánimo  de  marchar  hacia  el  Ecuador 
al  encuentro  de  Bolívar,  y  sin  ocultar  su  propósito, 
como  ya  lo  hemos  dicho,  lo  expresó  públicamente 
para  dejar  encargado  del  mando  al  Conde  de  Torre- 
Tagle.  "  La  causa  del  Continente  Americano  me 
lleva  a  realizar  un  designio  que  halaga  mis  más 
caras  esperanzas.  Voy  a  encontrar  en  Guayaquil  al 
Libertador  de  Colombia.  Los  intereses  generales  del 
Perú  y  de  Colombia,  la  enérgica  terminación  de  la 
guerra  que  sostenemos,  y  la  estabilidad  del  destino 
a  que  con  rapidez  se  acerca  la  América,  hacen  nues- 
tra entrevista  necesaria,  ya  que  el  orden  de  los 
acontecimientos  nos  ha  constituido  en  alto  grado 
responsables  (arbitros)  del  éxito  de  esta  sublime  em- 
presa "  (2). 


(1)  Paz-Soldan.  Historia  del  Perú  independiente,  página 
225.  (Las  palabras  subrayadas  son  textuales  del  General  San 
Martín,  referidas  al  Coronel  La  Fuente  a  su  regreso  a  Buenos 
Aires,  quien  las  repitió  a  Paz-Soldán). 

(2)  Citado  por  Mitre.  Historia  de  San  Martín.  Preámbulo 
del  Decreto  del  Protector  del  Perú  de  12  de  Enero  de  1822, 
por  el.  cual  delega  el  mando  al  ir  a  celebrar  su  conferencia 
con  el  Libertador  de  Colombia.  Tomo  3o.  página  611. 
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Esa  misma  inacción  le  fue  perjudicial  para  sus 
operaciones  militares,  porque  seguía  reinando  un 
malestar  profundo  en  Lima  debido  a  la  relajación 
del  ejército  que  producía  desconcierto  destructor 
de  las  energías  necesarias  en  frente  del  enemigo. 
A  causa  de  las  alternativas  que  hay  en  las  guerras, 
se  presentan  a  veces  ocasiones  que  deben  apro- 
vecharse, y  hubo  momentos  "  en  que  los  realistas 
eran  pocos  en  número ;  en  no  buena  armonía  y  aba- 
tidos con  melancólicos  presagios.  El  Protector  tenía 
más  de  ocho  mil  hombres  en  las  inmediaciones  de 
Lima,  y  si  la  mitad  de  esa  fuerza  hubiera  sido  em- 
pleada bien  y  a  tiempo,  habría  bastado  para  echar 
al  último  español  del  otro  lado  de  las  fronteras  del 
Perú,  pero  desgraciadamente  los  placeres  de  una 
capital  llena  de  lujo  habían  influido  en  tal  modo  en 
el  ánimo  de  los  jefes  y  otros,  que  cuando  se  deter- 
minaba .  la  marcha  de  algunos  batallones  presen- 
taban mil  obstáculos  y  reclamaciones  únicamente 
para  entretener  "  (1). 

"  Halló  San  Martín  en  Lima  lo  que  Aníbal  en 
Gapua,  el  lujo  que  engendra  la  molicie  y  la  seduc- 
ción que  produce  los  vicios  que  pronto  desmoralizan 
un  ejército;  pero  muy  inferior  el  argentino  al  afri- 
cano, no  supo  vencer  tamaños  males.  Los  soldados 
de  Chile  que  le  servían  de  apoyo  se  rindieron  a  los 
efectos  del  clima,  y  los  veteranos  que  le  habían  se- 
guido desde  las  orillas  del  Plata,  envidiosos  tal  vez 
de  la  elevación  de  su  antiguo  compañero  o  resen- 
tidos con  la  arrogancia  que  desplegó  al  verse  titu- 
lado Protector  del  Perú,  espiaban  la  ocasión  de  sa- 
cudir el  peso  de  una  autoridad  que  les  era  intole- 
rable. Cabalas  y  conspiraciones  se  sucedían  unas  a 


(1)  Memorias  del  General  Milier.  Tomo  Io.  página  363. 
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otras,  amenazando  el  poder  de  San  Martín,  cuyo  fin 
se  veía  próximo  "  (1). 

Contribuía  también  a  atribular  más  su  espíritu 
el  verse  supeditado  por  las  imposiciones  de  la  Logia 
Lautarina  que  no  lo  dejaba  proceder  con  entera  li- 
bertad y  a  la  cual  se  hallaba  sometido  por  jura- 
mentos y  compromisos  contraídos  en  época  remota. 

A  todo  esto  se  agregaba  que  en  sus  ideas  había 
habido  una  evolución  sustancial,  porque  adquirió  la 
convicción  de  que  la  democracia  no  era  el  medio 
más  a  propósito  para  dar  estabilidad  a  las  nuevas 
nacionalidades,  y  por  lo  cual  llegó  a  concebir  el 
pensamiento  de  la  creación  de  una  monarquía  cons- 
titucional, a  cuya  cabeza  debía  ponerse  un  prín- 
cipe de  las  familias  reinantes  en  Europa.  Estas  ideas 
eran  fruto  de  sus  propias  meditaciones  y  talvez  de 
los  recuerdos  de  su  primera  educación  en  Espa- 
ña; además,  estaban  reforzadas  por  las  opiniones 
conformes  de  sus  Ministros  Juan  García  del  Rio  y 
Bernardo  Monteagudo.  Al  primero  lo  envió  a  Eu- 
ropa, de  acuerdo  con  una  junta  que  se  organizó  en 
Lima,  con  el  fin  de  realizar  su  plan  de  gobierno 
para  el  Perú,  y  al  segundo,  persona  de  su  predi- 
lección, lo  sostuvo  a  su  lado,  no  obstante  las  resis- 
tencias del  pueblo  y  de  la  alta  sociedad  de  Lima, 
que  no  podían  soportar  la  soberbia  y  el  carácter  vio- 
lento de  Monteagudo.  Cansados  de  la  dominación 
de  ese  personaje,  y  talvez  con  el  velado  intento  de 
atacar  indirectamente  a  San  Martín,  estalló  en  Lima 
una  conjuración  durante  la  ausencia  del  Protector, 
que  produjo  el  destierro  immediato  de  Monteagudo, 
no  sin  que  antes  se  llevara  éste  girones  de  la  au- 


(1)  Memorias  del  General  O'Leray.  Tomo  2o,  página  161. 
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toridad  de  San  Martín,  porque  es  privilegio  de  los 
favoritos  perjudicar  a  los  gobernantes  que  se  dejan 
seducir  por  debilidad. 

Otra  contrariedad  para  San  Martín  fue  la  a- 
nexión  de  Guayaquil  a  Colombia,  efectuada  por  la 
voluntad  de  Bolívar,  "  que  no  conocía  términos 
medios,  ni  contemplaciones;  obraba  de  frente  con 
toda  la  fogosidad  de  su  carácter,  y  en  esto  consis- 
tía su  principal  mérito  "  (1). 

Una  vez  ocupado  Guayaquil  por  fuerzas  colom- 
bianas se  suscitó  la  cuestión  de  a  quién  debía  per- 
tenecer esa  provincia.  El  Perú  la  reclamaba,  Co- 
lombia se  creía  con  derechos  a  ella,  y  la  Junta  de 
Gobierno,  organizada  con  personas  honorables,  aspi- 
raba a  que  fuera   un   Estado   independiente.  Para 
cortar  por  lo  sano  se  dirige  Bolívar  desde  Cali,  con 
fecha  18  de  Enero  de  1822,  al  Presidente  del  Go- 
bierno de  Guayaquil,  y  entre  otras  cosas  le  dice  lo 
siguiente :  "  Yo  creo  que  esta  carta  debe  despertar 
y  llamar  toda  la  atención  de  ese   Gobierno  sobre 
sus  verdaderos  intereses  y  sobre   su  verdadera  fe- 
licidad: ese  Gobierno  sabe  que  Guayaquil  no  puede 
ser  un  Estado  independiente   y  soberano:  ese  Go- 
bierno sabe  que  Colombia  no  puede  ni  debe  ceder 
sus  legítimos  derechos,  y  ese  Gobierno  sabe,  en  fin, 
que   en  América  no   hay   un   poder   humano    que 
pueda  hacer  perder  a  Colombia  un  palmo  de  la  in- 
tegridad de  su  territorio  ".  Y  Sucre,  con  fecha  25 
de  Febrero  del  mismo  año,  le    dirige  estas  frases 
terminantes  al  Ministro  de  Guerra  del  Perú:  "  que 
es  del  interés  de  los  gobiernos   limítrofes  impedir 
las  disensiones  de  aquella  provincia,  que  siendo  el 


(1)  Paz- Soldán,  Perú  independiente,  página  258. 
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complemento  natural  del  territorio  de  Colombia 
pone  al  Gobierno  en  el  caso  de  no  permitir  jamás 
se  corte  de  nuestro  seno  una  parte  por  pretensio- 
nes infundadas  ". 

San  Martín  tenía  además  absoluta  confianza  en 
el  auxilio  del  ejército  colombiano  que  Bolívar  le 
había  ofrecido,  de  acuerdo  con  la  nota  pue  en  se- 
guida se  transcribe: 

**  República  de  Colombia — Excelentísimo  señor   Protector   del  Perú» 
(Quito,  Í7  de  Junio  de  1822), 

"  Al  llegar  a  esta  Capital,  después  de  los  triun- 
fos obtenidos  por  las  armas  del  Perú  y  de  Colombia 
en  los  campos  de  Bombona  y  Pichincha,  es  mi  más 
grande  satisfacción  dirigir  a  V.  E.  los  testimonios 
más  sinceros  de  la  gratitud  con  que  el  pueblo  y 
Gobierno  de  Colombia  han  recibido  a  los  benemé- 
ritos libertadores  del  Perú  que  han  venido  con  sus 
armas  vencedoras  a  prestar  su  poderoso  auxilio  en 
la  campaña  que  ha  libertado  tres  provincias  del  Sur 
de  Colombia  y  esta  interesantísima  Capital,  tan  dig- 
na de  la  protección  de  toda  la  América,  porque 
fue  una  de  las  primeras  en  dar  el  ejemplo  heroico 
de  Libertad.  Pero  no  es  nuestro  tributo  de  gratitud 
un  simple  homenaje  hecho  al  Gobierno  y  al  Ejér- 
cito del  Perú,  sino  el  deseo  más  vivo  de  prestar 
los  mismos  y  aun  más  fuertes  auxilios  al  Gobierno 
del  Perú,  si  para  cuando  llegue  a  manos  de  V.  E. 
este  despacho,  ya  las  armas  libertadoras  del  Sur 
de  América  no  han  terminado  gloriosamente  la  cam- 
paña que  iba  a  abrirse  en  la  presente  estación. 

«  Tengo  la  mayor  satisfacción  en  anunciar  a 
V.  E.  que  la  guerra  de  Colombia  está  terminada  y 
que  su  ejército  está  pronto  a  marchar  donde  quiera 
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que  sus  hermanos  lo  llamen,  y  muy  particularmente 
a  la  patria  de  nuestros  vecinos  del  Sur,  a  quienes 
por  tantos  títulos  debemos  preferir  como  los  pri- 
meros amigos  y  hermanos  de  armas. 

«  Acepte  V.  E.  los  sentimientos  de  la  más  alta 
consideración  con  que  soy  de  V.  E.  atento  seguro 
servidor, 

«  Simón  Bolívar  »  (1). 

* 
*  * 

Con  todas  estas  amarguras,  decepciones  y  espe- 
ranzas se  embarcó  San  Martín  en  el  Callao  el  14 
de  Julio  de  1822,  a  bordo  de  la  goleta  Macedonia, 
y  llegó  a  Guayaquil  el  26  del  mismo  mes,  en  donde 
fue  recibido  por  Bolívar  con  todos  los  honores  y 
las  demostraciones  de  cariño  dignos  de  tan  ilustre 
huésped. 

En  manera  alguna  nos  ocuparemos  en  referir 
todo  lo  que  dicen  los  historiadores  respecto  de  la  fa- 
mosa entrevista,  solamente  queremos  que  los  docu- 
mentos auténticos  que  han  podido  encontrarse  res- 
tablezcan la  verdad  de  los  hechos. 

Larrazábal  en  su  Vida  del  Libertador  hace  una 
relación  minuciosa  de  la  entrevista  pero  toda  fun- 
dada en  referencias. 

Ceballos  en  su  Historia  del  Ecuador  describe  la 
entrevista  en  términos  que  parece  que  hubiera  sido 
testigo  presencial,  pero  todo  se  reduce  a  presun- 
ciones. 

El  General  T.  G.  de  Mosquera  hace  una  expo- 
sición detallada  en  un  artículo  publicado  en  El  Go- 


(1)  Paz- Soldán  Perú  indipendiente.  Pág.  301. 
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lombiano  el  año  de  1861  y  reproducido  en  el  tomo  XII 
de  los  Documentos  para  la  historia  de  la  vida  pú- 
blica del  Libertador,  en  la  cual  insinúa  que  estuvo 
presente  a  la  conferencia,  pero  el  General  Rufino 
Guido,  que  acompañó  a  San  Martín,  rectifica  este 
hecho  en  una  carta  que  dirigió  al  General  Mitre, 
que  dice  así: 

«  El  General  Mosquera  asegura  que  lo  que  re- 
fiere sobre  la  entrevista  de  Guayaquil  lo  sabe  como 
testigo  presencial,  como  pudo  saberlo  también  el 
Teniente  Coronel  Soyer,  uno  de  los  Ayudantes  de 
campo  que  dice  entramos  en  el  despacho  para  to- 
mar nota  de  la  conferencia.  El  General  Mosquera 
creyó,  sin  duda,  cuando  escribía,  que  hubiese  muerto 
el  ¿General  Guido,  como  había  fallecido  años  antes 
en  Lima  el  Comandante  Soyer.  Felizmente  vivo, 
paragasegurar  que  no  es  cierto  que  hubiesen  pre- 
senciado la  entrevista  ni  Soyer  ni  yo,  porque  sólo 
el  General  San  Martín  y  Bolívar  estuvieron  ence- 
rrados por  más  de  dos  horas.  Es  probable  que  el 
Libertador,  que  tenía  sus  confianzas  con  Mosquera, 
lo  impusiera  después,  de  algunos  puntos  de  la  con- 
ferencia; pero  de  esto  a  oirlo  de  boca  de  un  inte- 
resado, a  oírlo  mientras  discutían  aquellos  dos  gran- 
des héroes  de  la  época,  hay  una  gran  diferencia. 
Como  testigo  ocular  de  aquellos  sucesos,  y  por  lo 
que  pueden  servir  a  la  Historia,  dirijo  estos  ligeros 
apuntes  »  (1). 

Paz-Soldán  dice  lo  siguiente  en  su  obra  ya  ci- 
dada,  Historia  del  Perú  independiente,  páginas  309 
y  312:  «Al  tercer  día  se  embarcó  San  Martín  para 
regresar  a  Lima.  Muy  misteriosa,  según  hemos  di- 


(1)  Mitre.  Historia  de  San  Martín.  Manifiesta  ei  autor 
que  la  ha  copiado  del  manuscrito  auténtico. 
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cho,  se  ha  querido  hacer  la  entrevista,  y  sin  em- 
bargo pocos  hechos  son  más  claroo  y  comprobados 
con  documentos  ya  publicados,  ya  inéditos.  Es  cierto 
que  nadie  presenció  ninguna  de  las  conversaciones 
de  estos  dos  genios:  porque  nadie  se  consideraba 
bastante  grande  para  acercárseles  en  los  momentos 
que  hablaban.... 

«  En  la  entrevista  todo  quedó  consumado,  la 
agregación  de  Guayaquil  a  Colombia,  el  auxilio  que 
ésta  prestaría  al  Perú ;  y  finalmente  que  no  se  acep- 
taría el  sistema  monárquico  en  la  América  que  fue 
española  ». 

Por  estas  consideraciones  creemos  que  sola- 
mente los  documentos  emanados  de  los  mismos  ac- 
tores son  los  únicos  que  pueden  dar  fe  de  ese  acto 
tan  trascendental,  sin  que  haya  razón  para  rechazar 
en  absoluto  lo  dicho  por  otros,  que  omitimos,  por- 
que con  algunas  variaciones  expresan  lo  esencial 
de  la  entrevista. 

Del  estudio  de  algunas  obras  que  corren  pu- 
blicadas y  que  se  ocupan  en  este  asunto,  hemos 
sacado  la  convicción  de  que  únicamente  existen  dos 
documentos   que  ño   dan  lugar  a    ninguna   duda. 

Io  La  carta  escrita  desde  Lima  por  San  Martín 
a  Bolívar  con  fecha  29  de  Agosto  de  1822,  publi- 
cada por  primera  vez,  según  Mitre,  el  año  de  1844 
por  G.  Lafond  de  Lurcy  en  su  obra  Voyages  autour 
du  Monde.  Voyages  dans  les  deux  Amériqnes.  El  autor 
dice  que  obtuvo  esta  carta  de  manos  del  General 
San  Martín  con  otros  papeles  manuscritos,  que  tomó 
copia  y  la  devolvió  el  2  de  Abril  de  1840.  El  Ge- 
neral Mitre  la  reproduce  en  el  tomo  III  de  su  His- 
toria de  San  Martín,  páginas  818  a  820;  Paz-Soldán 
la  publicó  también  con  anterioridad  en  su  obra  His- 
toria del  Perú  independiente,  páginas  309  y  310. 


SAN  MARTIN   en  1822. 
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2o  Uua  carta  dirigida  por  San  Martín  al  General 
Miller  fechada  en  Bruselas  el  19  de  Abril  de  1827, 
publicada  por  el  señor  Ernesto  Quesada  en  1900,  en 
un  folleto  titulado  Las  Reliquias  de  San  Martín,  pá- 
gina 71. 

También  verán  nuestros  lectores  una  nota  ofi- 
cial dirigida  por  el  General  José  Gabriel  Pérez,  Se- 
cretario General  del  Libertador,  con  fecha  29  de  Ju- 
lio de  1822,  el  día  siguiente  de  las  conferencias,  al 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia. 
Esta  nota  no  ha  sido  publicada  aún  y  hemos  ob- 
tenido copia  auténtica  de  ella  del  archivo  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores. 

Este  documento  oficial,  que  ve  la  luz  pública 
por  primera  vez,  es  el  único  dato  que  existe  hasta 
ahora  de  parte  de  Bolívar  sobre  la  conferencia  de 
Guayaquil,  y  por  eso  le  atribuímos  especial  impor- 
tancia. 

Por  la  naturaleza  y  origen  de  estos  documentos 
y  por  ser  lo  único  que  se  conoce  como  procedente 
de  los  interesados  en  ese  episodio  histórico,  no 
hemos  vacilado  en  publicarlos  íntegramente  como 
final  de  nuestro  trabajo  (1). 

«  Excelentísimo  Señor  Libertador  de  Colombia,  Simón  Bolívar. 

«  Lima,  29  de  Agosto  de   1822. 

«  Querido  General:  Dije  a  usted  en  mi  última, 
de  23  del  corriente,  que  habiendo  reasumido  el  mando 
supremo  de  esta  República,  con  el  fin  de  separar 
de  él  al  débil  e  inepto  Torre-Tagle,  las  atenciones 


(1)  Incluímos  también  una  carta  y  párrafos  de  otras  car- 
tas dirigidas  por  Bolívar  a  Santander,  que  hemos  encontrado 
posteriormente  en  el  Archivo  inédito  de  Santander. 
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que  me  rodeaban  en  aquel  momento  no  me  per- 
mitían escribirle  con  la  extensión  que  deseaba;  ahora, 
al  verificarlo,  no  sólo  lo  haré  con  la  franqueza  de 
mi  carácter,  sino  con  la  que  exigen  los  grandes  in- 
tereses de  la  América. 

«  Los  resultados  de  nuestra  entrevista  no  han 
sido  los  que  me  prometía  para  la  pronta  termina- 
ción de  la  guerra.  Desgraciadamente  yo  estoy  ín- 
timamente convencido,  o  que  no  ha  creído  sincero 
mi  ofrecimiento  de  servir  bajo  sus  órdenes  con  las 
fuerzas  de  mi  mando,  o  que  mi  persona  le  es  em- 
barazosa. Las  razones  que  usted  me  expuso,  de  que 
su  delicadeza  no  le  permitiría  jamás  mandarme,  y 
que,  aún  en  el  caso  de  que  esta  dificultad  pudiese 
ser  vencida,  estaba  seguro  de  que  el  congreso  de 
Colombia  no  consentiría  su  separación  de  la  Re- 
pública, permítame,  General,  le  diga  no  me  han  pa- 
recido plausibles.  La  primera  se  refuta  por  sí  misma. 
En  cuanto  a  la  segunda,  estoy  muy  persuadido 
que  la  menor  manifestación  suya  al  Congreso  sería 
acogida  con  unánime  aprobación,  cuando  se  trata 
de  finalizar  la  lucha  en  que  estamos  empeñados,  con 
la  cooperación  de  usted  y  la  del  ejército  de  su  mando; 
y  que  el  alto  honor  de  ponerle  término  refluirá  tanto 
sobre  usted  como  sobre  la  República  que  preside. 

«  No  se  haga  usted  ilusión,  General.  Las  noti- 
cias que  tiene  de  las  fuerzas  realistas  son  equivo- 
cadas; ellas  montan  en  el  Alto  y  Bajo  Perú  amas 
de  19.000  veteranos,  que  pueden  reunirse  en  el 
espacio  de  dos  meses.  El  ejército  patriota,  diezmado 
por  las  enfermedades,  no  podrá  poner  en  línea  de 
batalla  sino  8.500  hombres,  y  de  éstos,  una  gran 
parte  reclutas.  La  división  del  General  Santa  Cruz 
(cuyas  bajas  según  escribe  este  General,  no  han  sido 
reemplazadas  a  pesar  de  sus  reclamaciones)  en  su 
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dilatada  marcha  por  tierra,  debe  experimentar  una 
pérdida  considerable,  y  nada  podrá  emprender  en 
la  presente  campaña.  La  división  de  1.400  colom- 
bianos que  usted  envía  será  necesaria  para  man- 
tener la  guarnición  del  Callao,  y  el  orden  en  Lima. 
Por  consiguiente,  sin  el  apoyo  del  ejército  de  su 
mando  la  operación  que  se  prepara  por  puertos  in- 
termedios no  podrá  conseguir  las  ventajas  que  de- 
bían esperarse,  si  fuerzas  poderosas  no  llamaran  la 
atención  del  enemigo  por  otra  parte,  y  así  la  lucha 
se  prolongará  por  un  tiempo  indefinido.  Digo  inde- 
finido, porque  estoy  íntimamente  convencido  que 
sean  cuales  fueren  las  vicisitudes  de  la  presente 
guerra,  la  independencia  de  la  América  es  irrevo- 
cable; pero  también  lo  estoy,  de  que  su  prolon- 
gación causará  la  ruina  de  sus  pueblos,  y  es  un 
deber  sagrado  para  los  hombres  a  quienes  están 
confiados  sus  destinos  evitar  la  continuación  de 
tamaños  males. 

«  En  fin,  general;  mi  partido  está  irrevocable- 
mente tomado.  Para  el  20  del  mes  entrante  he  con- 
vocado el  primer  Congreso  del  Perú,  y  al  día  si- 
guiente de  su  instalación  me  embarcaré  para  Chile, 
convencido  de  que  mi  presencia  es  el  solo  obstá- 
culo que  le  impide  a  usted  venir  al  Pera  con  el 
ejército  de  su  mando.  Para  mi  hubiese  sido  el  colmo 
de  la  felicidad,  terminar  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia bajo  las  órdenes  de  un  General  a  quien  la 
América  debe  su  libertad.  El  destino  lo  dispone  de 
otro  modo,  y  es  preciso  conformarse. 

«  No  dudando  que  después  de  mi  salida  del 
Perú,  el  Gobierno  que  se  establezca  reclamará  la 
activa  cooperación  de  Colombia,  y  que  usted  no  podrá 
negarse  a  tan  justa  exigencia,  remitiré  a  usted  una 
nota  de  todos  los  jefes  cuya  conducta  militar  y  pri- 
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vada  pueda  ser  a  usted  de  alguna  utilitad  su  co- 
nocimiento. 

«  El  General  Arenales  quedará  encargado  del 
mando  de  las  fuerzas  argentinas.  Su  honradez,  co- 
raje y  conocimientos,  estoy  seguro  lo  harán  acreedora 
que  usted  le  dispense  toda  consideración. 

«  Nada  diré  a  usted  sobre  la  reunión  de  Guaya- 
quil a  la  República  de  Colombia.  Permítame,  Ge- 
neral, que  le  diga,  que  creí  que  no  era  a  nosotros  a 
quienes  correspondía  decidir  este  importante  asunto. 
Concluida  la  guerra,  los  gobiernos  respectivos  lo  hu- 
bieran transado,  sin  los  inconvenientes  que  en  el 
día  pueden  resultar  a  los  intereses  de  los  nuevos 
Estados  de  Suramérica. 

«  He  hablado  a  usted,  General,  con  franqueza, 
pero  los  sentimientos  que  exprime  esta  carta,  que- 
darán sepultados  en  el  más  profundo  silencio;  si 
llegasen  a  traslucirse,  los  enemigos  de  nuestra  li- 
bertad podrían  prevalecerse  para  perjudicarla,  y  los 
intrigantes  y  ambiciosos  para  soplar  la  discordia. 

«  Con  el  Comandante  Delgado,  dador  de  ésta, 
remito  a  usted  una  escopeta  y  un  par  de  pistolas, 
juntamente  con  un  caballo  de  paso  que  le  ofrecí  en 
Guayaquil.  Admita  usted,  General,  esta  memoria  del 
primero  de  sus  admiradores. 

«  Con  estos  sentimientos  y  con  los  de  desearle 
únicamente  sea  usted  quien  tenga  la  gloria  de  ter- 
minar la  guerra  de  la  independencia  de  la  América 
del  Sur,  se  repite  su  afectísimo  servidor, 

«  José  De  San  Martín  » 
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«Señor  General  D,  Guillermo  Míller. 

«  Bruselas,  y  Abril  J9  de  1827. 

«  Mi  querido  amigo :  voy  a  contestar  a  su  esti- 
mable del  9. 

«  Después  de  mi  última  carta  mi  espíritu  ha 
sufrido  infinito,  pues  Mercedes  ha  estado  a  las 
puertas  del  sepulcro  de  resultas  del  sarampión,  o 
como  niñas  de  la  pensión  felizmente  la  chiquita 
está  fuera  de  todo  peligro,  pues  ahora  tres  días  se 
levantó  por  primera  vez;  esta  circunstancia  es  la 
que  ha  impedido  remitiera  a  usted  con  más  aten- 
ción los  apuntes  pedidos  y  que  ahora  adjunto. 

«  Los  detalles  que  usted  me  pide  de  la  acción 
de  San  José,  no  se  los  remito  en  razón  de  serme 
desconocidos,  pero  si  usted  necesita  los  de  San 
Lorenzo,  se  los  podré  enviar  con  su  aviso:  también 
le  incluyo  un  pequeño  croquis  de  la  de  Chacabuco, 
pues  creo  que  usted  no  conoce  esta  posición. 

«  No  creo  conveniente  hable  usted  lo  más  mí- 
nimo de  la  Logia  de  Buenos  Aires;  estos  asuntos 
son  enteramente  privados,  y  que  aunque  han  te- 
nido y  tienen  una  gran  influencia  en  los  aconteci- 
mientos de  la  revolución  de  aquella  parte  de  Amé- 
rica, no  podría  manifestarle  sin  faltar  por  mi  parte 
a  los  más  sagrados  compromisos.  A  propósito  de 
Logias,  sé  a  no  dudar,  que  estas  sociedades  se  han 
multiplicado  en  el  Perú  de  un  modo  extraordina- 
rio. Esta  es  una  guerra  de  zapa  que  difícilmente  se 
podrá  contener,  y  que  hará  cambiar  los  planes 
más  bien  combinados. 

«  Me  dice  usted  en  la  suya  última  lo  siguiente : 
«  Según  algunas  observaciones  que  he  oído  verter  a 
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cierto  personaje,  él  quería  dar*  a  entender  que  usted 
quería  coronarse  en  el  Perú,  y  que  este  fue  el  prin- 
cipal objeto  de  la  entrevista  en  Guayaquil ».  Si  como 
no  dudo  (y  esto  sólo  porque  me  lo  asegura  el  Ge- 
neral Miller),  el  cierto  personaje  ha  vertido  estas 
insinuaciones,  digo  que  lejos  de  ser  un  caballero, 
sólo  merece  el  nombre  de  un  insigne  impostor,  y 
de  despreciable  pillo  (1),  pudiendo  asegurar  a  usted 
que  si  tales  hubieran  sido  mis  intenciones,  no  era 
él,  quien  hubiera  hecho  cambiar  mi  proyecto.  En 
cuanto  a  mi  viaje  a  Guayaquil  él  no  tuvo  otro 
objeto  que  el  de  reclamar  del  General  Bolívar  los 
auxilios  que  pudiera  prestar  para  terminar  la  guerra 
del  Perú,  auxilios  que  una  justa  retribución  (pres- 
cindiendo de  los  intereses  generales  de  América) 
lo  exigía  por  los  que  el  Perú  tan  generosamente 
había  prestado  para  libertar  el  territorio  de  Colom- 
bia. Mi  confianza  en  el  buen  resultado  estaba  tanto 
más  fundada,  cuanto  el  ejército  de  Colombia  des- 
pués de  la  batalla  de  Pichincha,  se  había  aumen- 
tado con  sus  prisioneros,  y  contaba  con  3.600  ba- 
yonetas; pero  mis  esperanzas  fueron  burladas  al 
ver  que  en  mi  primera  conferencia  con  el  Liberta- 
dor me  declaró  que  haciendo  todos  los  esfuerzos 
posibles,  sólo  podía  desprenderse  de  tres  batallones 
con  la  fuerza  total  de  1.070  plazas.  Estos  auxilios 
no  me  parecieron  suficientes  para  terminar  la  gue- 
rra, pues  estaba  convencido  de  que  el  buen  éxito  de 


(1)  El  exabrupto  que  se  observa  en  parte  de  esta  carta  se 
explica  por  la  noticia  insidiosa  que  encierra ;  en  esos  tiempos 
había  mucho  interés  en  producir  ruptura  en  la  amistad  de 
los  dos  grandes  hombres  del  Continente.  La  falsedad  del  in- 
forme queda  probada  en  todos  los  actos  oficiales  y  correspon- 
dencia que  se  cruzaron  Bolívar  y  San  Martín. 
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ella  no  podía  esperarse  sin  la  activa  y  eficaz  coo- 
peración de  todas  las  fuerzas  de  Colombia,  así  es 
que  mi  resolución  fue  tomada  en  el  acto,  creyendo 
de  mi  deber  el  último  sacrificio  en  beneficio  del 
país.  Al  siguiente  día  y  a  presencia  del  Vicealmi- 
rante Blanco  dije  al  Libertador  que  habiendo  de- 
jado convocado  el  Congreso  para  el  próximo  mes, 
el  día  de  su  instalación  sería  el  último  de  mi  per- 
manencia en  el  Perú,  añadiéndole  «  ahora  le  queda 
a  usted,  General,  un  nuevo  campo  de  gloria  en  el 
que  va  usted  a  poner  el  último  sello  a  la  libertad 
de  la  América ».  (Yo  autorizo  y  ruego  a  usted 
escriba  al  General  Blanco,  a  fin  de  rectificar  este 
hecho).  A  las  dos  de  la  mañana  del  siguiente  día 
me  embarqué,  habiéndome  acompañado  Bolívar 
hasta  el  bote,  y  entregándome  su  retrato  como 
una  memoria  de  lo  sincero  de  su  amistad. 

«  Mi  estadía  en  Guayaquil  no  fue  más  de  cua- 
renta horas,  tiempo  suficiente  para  el  objeto  que 
llevaba. 

«  Dejemos  la  política  y  pasemos  a  otra  cosa 
que  me  interesa  más. 

«  Mucho  le  agradeczo  las  noticias  que  me  da 
del  Comodoro  Bowles,  y  de  mi  parte  tenga  la  bon- 
dad de  hacerle  presente  mis  sinceros  respetos  de 
amistad  lo  mismo  que  al  caballero  Spencer. 

«  Por  el  próximo  correo  remitiré  las  nuevas 
noticias  que  usted  me  pide  en  su  última,  pues  me 
es  imposible  marchen  por  éste,  y  no  teniendo  quién 
me  lleve  la  pluma  para  dictar  (por  hallarse  ausente 
mi  hermano),  tengo  que  valerme  de  un  extranjero, 
lo  que  hace  duplicar  el  trabajo,  para  corregir  sus 
faltas. 

«  Tengo  cartas  de  Lima  que  alcanzan  al  1 7  de 
Noviembre,  y  de  Guayaquil  hasta  el  3.    Nada  par- 


ticular,  excepto  que  la  odiosidad  contra  el  ejército 
colombiano  y  con  especialidad  contra  sus  oficiales 
crecía  con  rapidez.  De  Buenos  Aires,  con  fecha  del 
7  de  Enero,  me  dicen  que  el  27  de  Diciembre  el 
ejército  oriental  se  había  puesto  en  marcha  para 
batir  al  brasilero,  que  se  hallaba  en  las  puntas  del 
Yaguar ón  y  que  por  el  14  o  15  del  siguiente  se 
aguardaba  con  impaciencia  de  los  resultados. 

«  Adiós,  amigo  mío  (hágame  el  gusto  de  ofre- 
cer mis  respetos  a  mi  señora  su  madre)  y  estar 
seguro  lo  quiere  sinceramente  su 

«  J.  De  San  Martin  ».  (1). 

F.a  —  Mi  mayordomo  en  Mendoza,  se  me  escribe, 
quedaba  en  la  agonía,  si  su  muerte  se  verifica  ten- 
dré necesariamente  que  pasar  a  América  este  año 
para  no  abandonar  mis  intereses. 


«  República  de  Colombia.  —  Secretaria  General.  — 
(Reservado).  —  Cuartel  General  en  Guayaquil, 
a  29  de  Julio  de  1822.  —  12.° 

«  Al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

«  Señor  Secretario: 

«  Tengo  el  honor  de  participar  a  V.  S.  que  el 
26  del  corriente  entró  en  esta  ciudad  S.  E.  el  Pro- 


(1)  Según  Quesada  esta  carta  es  decisiva  y  soluciona  de- 
finitivamente el  problema  histórico  de  la  entrevista  de  Gua- 
yaquil; ella  formaba  parte  de  los  materiales  acumulados  por 
el  General  Miller  para  la  segunda  edición  de  sus  memorias; 
los  cuales  están  en  el  archivo  del  finado  señor  Ángel  J.  Carran- 
za. Fue  publicada  por  primera  vez  en  facsímile  en  la  obra 
de  Alejandro  Rosa  titulada:  Estudios  histórico  numismáticos. 
Medallas  y  monedas  de  la  República  Argentina.  (Buenos 
Aires  1898). 
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tector  del  Perú,  y  tengo  el  de  transmitir  a  V.  S.  las 
más  importantes  y  notables  materias  que  fueron  el 
objeto  de  las  sesiones  entre  S.  E.  el  Libertador  y 
el  Protector  del  Perú,  mientras  estuvo  aquí. 

«  Desde  que  S.  E.  el  Protector  vio  a  bordo  a 
S.  E.  el  Libertador  le  manifestó  los  sentimientos 
que  le  animaban  de  conocer  a  S.  E.,  abrazarle  y  pro- 
testarle una  amistad  la  más  íntima  y  constante. 
Seguidamente  lo  felicitó  por  su  admirable  constan- 
cia en  las  adversidades  que  había  experimentado 
y  por  el  más  completo  triunfo  que  había  adquirido 
en  la  causa  que  defiende,  colmándole,  en  fin,  de 
elogios  y  de  exageraciones  lisonjeras.  S.  E.  contestó 
del  modo  urbano  y  noble  que  en  tales  casos  exigen 
la  justicia  y  la  gratitud. 

«  El  Protector  se  abrió  desde  luego  a  las  con- 
ferencias más  francas,  y  ofreció  a  S.  E.  que  pocas 
horas  en  tierra  serían  suficientes   para   explicarse. 

Poco  después  de  llegado  a  su  casa  no  habló 
de  otra  cosa  el  Protector  sino  de  lo  que  ya  había 
sido  ei  objeto  de  su  conversación,  haciendo  pregun- 
tas vagas  e  inconexas  sobre  las  materias  Militares 
y  Políticas  sin  profundizar  ninguna,  pasando  de 
una  a  otra  y  encadenando  las  especies  más  graves 
con  las  más  triviales.  Si  el  carácter  del  Protector 
no  es  de  este  género  de  frivolidad  que  aparece  en 
su  conversación,  debe  suponerse  que  lo  hacía  con 
algún  estudio.  S.  E.  no  se  inclina  a  creer  que  el 
espíritu  del  Protector  sea  de  este  carácter,  aunque 
tampoco  le  parece  que  estudiaba  mucho  sus  dis- 
cursos y  modales. 

«  Las  especies  más  importantes  que  ocurrieron 
al  Protector  en  las  conferencias  con  S.  E.  durante 
su  mansión  en  Guayaquil  son  las  siguientes : 

«  1.a  Al  llegar  a  la  casa  preguntó  el  Protector 
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a  S.  E.  si  estaba  muy  sofocado  por  los  enredos  de 
Guayaquil,  sirviéndose  de  otra  frase  más  [común 
y  grosera  aún,  cual  es  pellejerías,  que  se  supone 
ser  el  significado  de  enredos;  pues  el  mismo  vo- 
cablo fue  repetido  con  referencia  al  tiempo  que  hacía 
que  estábamos  en  revolución  en  medio  de  los  ma- 
yores embarazos. 

«  2.a  El  Protector  dijo  espontáneamente  a 
S.  E.  y  sin  ser  invitado  a  ello  que  nada  tenía  que 
decirle  sobre  los  negocios  de  Guayaquil,  en  los  que 
no  tenía  que  mezclarse:  que  la  culpa  era  de  los 
Guayaquileños,  refiriéndose  a  los  contrarios.  S.  E. 
le  contestó  que  se  habían  llenado  perfectamente  sus 
deseos  de  consultar  a  este  Pueblo;  que  el  28  del 
presente  se  reunirían  los  Electores  y  que  contaba 
con  la  voluntad  del  Pueblo  y  con  la  pluralidad  de 
los  votos  en  la  Asamblea.  Con  esto  cambió  de 
asunto  y  siguió  tratando  de  negocios  Militares  re- 
lativos a  la  expedición  que  va  a  partir. 

«  3.a  El  Protector  se  quejó  altamente  del  mando 
y  sobre  todo  se  quejó  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas que  últimamente  lo  habían  abandonado  en 
Lima.  Aseguró  que  iba  a  retirarse  a  Mendoza :  que 
había  dejado  un  pliego  cerrado  (1)  para  que  lo  pre- 


(1)  Pliego  cerrado  del  Protector  en  que  dice:  «Nombro, 
hasta  tanto  se  reúna  la  representación  de  ios  pueblos  libres 
del  Perú,  al  General  en  Jefe  del  Ejército  Unido  D.  Rudecindo 
Alvarado,  quien  entregará  el  mando  a  la  persona  o  personas 
que  dicha  representación  nombre  para  el  Poder  Ejecutivo,  te- 
niendo presente  para  este  nombramiento  que  respecto  a  que 
la  reunión  del  Congreso  debe  tardar  poco  tiempo,  puede  de- 
sempeñar los  intereses  del  Estado  el  que  manda  la  fuerza, 
dando  por  este  medio  un  centro  más  a  la  impulsión  para 
consolidar  la  independencia  absoluta  del  Perú  ».  Mss  (Arch. 
San  Martín.  Volumen  LXI).  Mitre,  Historia  de  San  Martin, 
tomo  III,  página  643. 


—  31  — 

sentasen  al  Congreso  renunciando  el  Protectorado : 
que  también  renunciaría  la  reelección  que  contaba 
se  haría  en  él;  que  luego  que  obtuviera  el  primer 
triunfo  se  retiraría  del  mando  militar  sin  esperar 
a  ver  el  término  de  la  guerra;  pero  añadió  que 
antes  de  retirarse  dejaría  bien  establecidas  las  ba- 
ses del  Gobierno;  que  éste  no  debía  ser  demócrata 
en  el  Perú  porque  no  convenía,  y  últimamente,  que 
debería  venir  de  Europa  un  Príncipe  aislado  y  solo 
a  mandar  aquel  Estado.  S.  E.  contestó  que  no  con- 
venía a  la  América  ni  tampoco  a  Colombia  la  in- 
troducción de  príncipes  europeos  porque  eran  par- 
tes heterogéneas  a  nuestra  masa:  que  S.  E.  se 
opondría  por  su  parte  si  pudiere;  pero  que  no  se 
opondrá  a  la  forma  de  Gobierno  que  quiera  darse 
cada  Estado ;  añadiendo  sobre  este  particular  S.  E. 
todo  lo  que  piensa  con  respecto  a  la  naturaleza  de 
los  Gobiernos,  refiriéndose  en  todo  a  su  discurso 
al  Congreso  de  Angostura.  El  Protector  replicó  que 
la  venida  del  Príncipe  sería  para  después,  y  S.  E. 
repuso  que  nunca  convenía  que  vinieren  tales  prín- 
cipes que  S.  E.  habría  preferido  invitar  al  General 
Iturbide  a  que  se  coronase  con  tal  que  no  viniesen 
Borbones,  Austríacos  ni  otra  Dinastía  europea.  El 
Protector  dijo  que  en  el  Perú  había  un  gran  par- 
tido de  Abogados  que  querían  república  y  se  quejó 
amargamente  del  carácter  de  los  Letrados.  Es  de 
presumirse  que  el  designio  que  se  tiene  es  erigir 
ahora  la  monarquía  sobre  el  principio  de  darle  la 
corona  a  un  Príncipe  europeo  con  el  fin,  sin  duda, 
de  ocupar  después  el  trono  el  que  tenga  más  popu- 
laridad en  el  país,  o  más  fuerzas  de  que  disponer. 
Si  los  discursos  del  Protector  son  sinceros,  ninguno 
está  más  lejos  de  ocupar  tal  trono.  Parece  muy  con- 
vencido de  los  inconvenientes  del  mando. 
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«  4.a  El  Protector  manifestó  a  S.  E.  que  Gua- 
yaquil le  parecía  conveniente  para  residencia  de  la 
Federación,  la  cual  ha  aplaudido  extraordinaria- 
mente como  la  base  esencial  de  nuestra  existencia. 
Cree  que  el  Gobierno  de  Chile  no  tendrá  incon- 
veniente en  entrar  en  ella,  pero  sí  el  de  Buenos  Aires 
por  la  falta  de  unión  y  sistema  en  él;  pero  que  de 
todos  modos,  nada  desea  tanto  el  Protector  como 
el  que  la  Federación  del  Perú  y  de  Colombia  sub- 
sista aunque  no  entre  ningún  otro  Estado  más  en 
ella,  porque  juzga  que  las  tropas  de  un  Estado  al 
servicio  del  otro  deben  aumentar  mucho  la  autori- 
dad de  ambos  Gobiernos  con  respecto  a  sus  ene- 
migos internos,  los  ambiciosos  y  revoltosos.  Esta 
parte  de  la  Federación  es  la  que  más  interesa  al 
Protector  y  cuyo  cumplimento  desea  con  más  vehe- 
mencia. El  Protector  quiere  que  los  reclutas  de 
ambos  Estados  se  remitan  recíprocamente  a  llenar 
las  bajas  de  los  cuerpos  aun  cuando  sea  necesario 
reformar  el  total  de  ellos  por  licencias,  promocio- 
nes u  otros  accidentes.  Mucho  encareció  el  Protector 
la  necesidad  de  esta  medida,  o  quizás  fue  la  que 
más  apoyó  en  el  curso  de  sus  conversaciones. 

«  5.a  Desde  la  primera  conversación  dijo  espon- 
táneamente el  Protector  a  S.  E.  que  en  la  materia  de 
límites  no  habría  dificultad  alguna :  que  él  se  encar- 
gaba de  promoverlos  en  el  Congreso,  donde  no  le 
faltarían  amigos.  S.  E.  contestó  que  así  debía  ser 
principalmente  cuando  el  Tratado  lo  ofrecía  del  mis- 
mo modo  y  cuando  el  Protector  manifestaba  tan 
buenos  deseos  por  aquel  arreglo  tan  importante.  S.  E. 
creyó  que  no  debía  insistir  por  el  momento  sobre  una 
pretensión  que  ya  se  ha  hecho  de  un  modo  positivo 
y  enérgico  y  a  la  cual  se  ha  denegado  el  Gobierno 
del  Perú  bajo  el  pretexto  de  reservar  esta  materia 
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legislativa  al  Congreso.  Por  otra  parte,  no  estando 
encargado  el  Protector  del  Poder  Ejecutivo  no  pa- 
recía autorizado  para  mezclarse  en  este  negocio. 
Además,  habiendo  venido  el  Protector  como  simple 
visita  sin  ningún  empeño  político  ni  militar,  pues 
ni  siquiera  habló  formalmente  de  los  auxilios  que 
había  ofrecido  Colombia  y  que  sabía  se  aprestaban 
para  partir,  no  era  delicado  prevalerse  de  aquel 
momento  para  mostrar  un  interés  que  habría  desa- 
gradado sin  ventaja  alguna,  no  pudiendo  el  Protec- 
tor comprometerse  a  nada  oficialmente.  S.  E.  ha 
pensado  que  la  materia  de  límites  debe  tratarse 
formalmente  por  una  negociación  especial  en  que 
entren  compensaciones  recíprocas  para  rectificar  los 
límites. 

«  6.a  S.  E.  el  Libertador  habló  al  Protector  de 
su  última  comunicación  en  que  le  proponía  que 
adunados  los  Diputados  de  Colombia,  el  Perú  y 
Chile  en  un  punto  dado,  tratasen  con  los  comisa- 
rios españoles  destinados  a  Colombia  con  este 
objeto.  El  Protector  aprobó  altamente  la  proposi- 
ción de  S.  E.  y  ofreció  enviar,  tan  pronto  como 
fuera  posible,  al  señor  Rivadeneyra,  que  se  dice 
amigo  de  S.  E.  el  Libertador,  por  parte  del  Perú, 
con  las  instrucciones  y  poderes  suficientes,  y  aún 
ofreció  a  S.  E.  interponer  sus  buenos  oficios  y  todo 
su  influjo  para  con  el  Gobierno  de  Chile  a  fin  de 
que  hiciese  otro  tanto  por  su  parte;  ofreciendo 
también  hacerlo  todo  con  la  mayor  brevedad  a  fin 
de  que  se  reúnan  oportunamente  estos  Diputados 
en  Bogotá  con  los  nuestros. 

«  S.  E.  habló  al  Protector  sobre  las  cosas  de 
Méjico,  de  que  no  pareció  muy  bien  instruido,  y  el 
Protector  no  fijó  juicio  alguno  sobre  los   negocios 


de  aquel  Estado.  Parece  que  no  ve  a  Méjico  con 
una  grande  consideración  o  interés. 

«  Manifiesta  tener  una  gran  confianza  en  el  Di- 
rector Supremo  de  Chile,  General  O'Higgins,  por 
su  grande  tenacidad  en  sus  designios,  por  la  amis- 
tad que  le  profesa  y  por  la  afinidad  de  principios. 
Dice  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  va  aumentándose  con  orden  y  fuerza  sin 
mostrar  grande  aversión  a  los  disidentes  de  aque- 
llos partidos ;  que  aquel  país  es  inconquistable ;  que 
sus  habitantes  son  republicanos  y  decididos;  que 
es  muy  difícil  que  una  fuerza  extraña  los  haga  en- 
trar por  camino ;  y  que  de  ellos  mismos  debe  espe- 
rarse el  orden. 

«  El  Protector  piensa  que  el  enemigo  es  menos 
fuerte  que  él,  y  que  sus  jefes,  aunque  audaces  y 
emprendedores  no  son  muy  temibles.  Debe  inme- 
diatamente abrirse  la  campaña  por  Intermedios  en 
una  expedición  marítima  y  por  Lima  cubriendo  la 
capital  con  su  marcha  de  frente. 

«  El  Protector  ha  dicho  a  S.  E.  que  pida  al 
Perú  todo  lo  que  guste,  que  él  no  hará  más  que 
decir  sí,  sí,  sí,  a  todo,  y  que  él  espera  que  se  haga 
en  Colombia  otro  tanto.  La  oferta  de  sus  servicios 
y  amistad  es  ilimitada  manifestando  una  satisfac- 
ción y  una  franqueza  que  parecen  sinceras. 

«  Estas  son,  Señor  Secretario,  poco  más  o  me- 
nos las  especies  más  notables  que  han  ocurrido  en 
las  diferentes  sesiones  de  S.  E.  el  Libertador  con 
el  Protector  del  Perú  y  aún  he  procurado  valerme 
de  las  mismas  expresiones  que  han  usado  uno  y 
otro.  Yo  creo  que  han  hablado  franca  y  cordial- 
mente. 

«  Ayer  al  amanecer  se  embarcó  S.    E.    el  Pro- 
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tector  para  volver  al  Perú  y  mañana  seguirán  de 
este  Puerto  los  transportes  que  conducen  las  tro- 
pas auxiliares  de  Colombia. 

«  Sírvase  V.  S.  imponer  al  Poder  Ejecutivo. 

«  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

«  J.  G.  Pérez. 

«  Es  fiel  copia  tomada  de  su  original. 
«  Bogotá,  Abril  6  de  1911. 

«  Pedro  A.  Zubieta, 
Jefe  del  Archivo  Diplomático  y  Consular  ». 

Este  documento,  hasta  ahora  inédito  como  se 
ha  dicho,  fue  escrito  por  el  General  J.  G.  Pérez  al 
día  siguiente  de  haberse  enbarcado  San  Martín  para 
regresar  al  Perú.  Debe,  pues,  suponerse  que  son  de 
todo  punto  evidentes  los  hechos  allí  relatados.  No 
pudo  publicarse  en  esos  tiempos  por  su  caráter  re- 
servado, y  más  tarde  fue  talvez  olvidándose  por 
haber  desaparecido  casi  todos  los  personajes  de  la 
época ;  se  le  dio  tanta  importancia  a  esta  nota  ofi- 
cial, que  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
existe  la  nota  original  y  un  duplicado,  seguramente 
para  evitar  que  se  extraviase. 

Carta  de  Bolívar  a  Santander  sobre  ía  entrevista  de  Guayaquil 
(Inédita)  (1). 

Guayaquil,  Julio  29  de  1822. 

Mi  querido  General: 

Antes  de  ayer  por  la  noche  partió  de  aquí  el 
General  San  Martín  después  de  una  visita  de  treinta 

(l)Archivo  Santander  -  Tomo  V.  Ms. 
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y  seis  a  cuarenta  horas,  que  se  puede  llamar  vi- 
sita propiamente  porque  no  hemos  hecho  más  que 
abrazarnos,  conversar  y  despedirnos.  Yo  creo  que 
él  ha  venido  para  asegurarse  de  nuestra  amistad, 
para  apoyarse  con  ella  con  respecto  a  sus  enemi- 
gos internos  y  externos. 

Lleva  1.800  colombianos  en  su  auxilio,  fuera 
de  haber  recibido  la  baja  de  sus  cuerpos  por  se- 
gunda vez,  lo  que  nos  ha  costado  más  de  600  hom- 
bres; así  recibirá  el  Perú  3.000  hombres  de  refuerzo 
por  lo  menos. 

,  El  Protector  me  ha  ofrecido  su  eterna  amistad 
hacia  Colombia;  intervenir  en  favor  del  arreglo  de 
límites;  no  mezclarse  en  los  negocios  de  Guaya- 
quil; una  federación  completa  y  absoluta  aunque 
no  sea  más  que  con  Colombia,  debiendo  ser  la  re- 
sidencia del  Congreso,  Guayaquil;  ha  convenido 
en  mandar  un  diputado  por  el  Perú  a  tratar  de 
mancomún  con  nosotros  los  negocios  de  España 
con  sus  Enviados;  también  ha  recomendado  a 
Murgeon  a  Chile  y  Buenos  Aires  para  que  admitan 
la  federación;  desea  que  tengamos  guarniciones,, 
cambiadas  en  uno  y  otro  Estado.  En  fin,  él  desea 
que  todo  marche  bajo  el  aspecto  de  la  unión,  por- 
que conoce  que  no  puede  haber  paz  y  tranquilidad 
sin  ella.  Dice  que  no  quiere  ser  Rey,  pero  que 
tampoco  quiere  la  democracia  y  sí  el  que  venga  un 
príncipe  de  Europa  a  reinar  en  el  Perú.  Esto  úl- 
timo yo  creó  que  es  pro-forma.  Dice  que  se  reti- 
rará a  Mendoza,  porque  está  cansado  del  mando  y 
de  sufrir  a  sus  enemigos.  No  me  ha  dicho  que  tra- 
jera proyecto  alguno  ni  ha  exigido  nada  de  Colom- 
bia, pues  las  tropas  que  lleva  estaban  preparadas 
para  el  caso.  Sólo  me  ha  empeñado  mucho  en  el 
negocio  de  canje  de  guarniciones,  y  por   su   parte 
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no  hay  género  de  amistad  ni  de  oferta  que  no  me 
haya  hecho. 

Su  carácter  me  ha  parecido  muy  militar,  y  pa- 
rece activo,  pronto  y  no  lerdo.  Tiene  ideas  correc- 
tas, de  las  que  a  Ud.  le  gustan,  pero  no  me  pa- 
rece bastante  delicado  de  los  géneros  de  sublime 
que  hay  en  las  ideas  y  en  las  empresas.  Ultima- 
mente  Ud.  conocerá  su  carácter  por  la  Memoria  que 
mando  con  el  capitán  Gómez  de  nuestras  conver- 
saciones, aunque  les  falta  la  sal  de  la  crítica  que 
yo  debería  poner  a  cada  una  de  sus  frases. 

Hoy  están  tratando  los  de  la  Junta  electoral  de 
esta  provincia  sobre  su  agregación  a  Colombia  ; 
creo  que  se  hará,  pero  pretendiendo  muchas  gra- 
cias y  privilegios.  Yo  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo en  esta  parte,  me  encargaré  de  la  Provincia, 
dejando  al  Soberano  Congreso  libre  su  soberana 
voluntad  para  que  salga  del  paso  de  su  soberano 
poder;  aquí  me  servirá  de  algo  la  división  de  los 
poderes,  y  las  distinciones  escolásticas,  concediendo 
la  mayor  y  negando  la  menor.  Hemos  logrado  en 
estos  días  uniformar  la  opinión,  a  lo  que  no  ha 
dejado  de  contribuir  también  la  venida  de  San 
Martín,  que  ha  tratado  a  los  independientes  con  el 
mayor  desdén.  Esto  es  lo  que  se  llama  saber  sacar 
partido  de  todo.  No  es  para  mí  este  elogio  sino 
para  el  que  sabe  lisonjear  a  tiempo  aunque  sea  al 
cuerdo.  La  Prueba  y  La  Venganza  no  estarían  hoy 
en  el  Perú  sin  la  política  de  San  Martín;  pero  ya 
no  hay  más  que  esperar  de  estos  bobos,  y  ahora 
le  echa  la  culpa  a  ellos. 

Gracias  a  Dios  mi  querido  General  que  he  lo- 
grado con  mucha  fortuna  y  gloria  cosas  bien  im- 
portantes: primera  la  libertad  del  sur;  segunda  la 
incorporación  a  Colombia  de   Guayaquil,    Quito  y 
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las  otras  provincias ;  tercera  la  amistad  de  San  Mar- 
tín y  del  Perú  para  Colombia,  y  cuarta  salir  del 
estado  aliado  que  va  a  darnos  en  el  Perú  gloria  y 
gratitud  por  aquella  parte.  Todos  quedan  agrade- 
cidos porque  a  todos  he  servido,  y  todos  nos  res- 
petan porque  a  nadie  he  debido.  Los  españoles 
mismos  van  llenos  de  respeto  y  de  reconocimiento 
al  Gobierno  de  Colombia.  Ya  no  me  falta  más  mi 
querido  amigo,  si  no  es  poner  a  salvo  el  tesoro  de 
mi  prosperidad,  escondiéndolo  en  un  retiro  pro- 
fundo para  que  nadie  me  lo  pueda  robar:  quiero 
decir  que  ya  no  me  falta  más  que  retirarme  y  mo- 
rir. Por  Dios  que  no  quiero  más;  es  por  la  primera 
vez  que  no  tengo  nada  que  desear  y  que  estoy  con- 
tento con  la  fortuna.  El  Coronel  Lara  va  mandando 
estos  cuerpos  y  después  seguirá  el  General  Valdéz  ; 
es  cuanto  en  esta  ocasión  tengo  que  manifestar  a 
Ud.  y  quedo  siempre  de  Ud.  de  corazón. 

Bolívar. 
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Fragmentos  de  cartas  de  Bolívar  a  Santander  sobre  ía  entrevista  de 
Guayaquil  (Inéditas)  (1). 

Guayaquil,  Agosto  3  de  1822. 
Mi  querido  General: 

Antes  que  se  me  olvide  diré  a  Ud. 

que  el  General  San  Martín  me  dijo  algunas  horas 
antes  de  embarcarse  que  los  abogados  de  Quito 
querían  formar  un  Estado  independiente  de  Colom- 


(1)  Archivo  Santander.  Tomo  V.  Ms. 
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bia,  con  estas  provincias;  yo  le  repuse  que  estaba 
satisfecho  del  espíritu  de  los  quiteños  y  que  no 
tenía  e]  menor  temor;  me  replicó  que  él  me  avisaba 
aquello  para  que  tomara  mis  medidas  insistiendo 
mucho  sobre  la  necesidad  de  sujetar  a  los  letrados 
y  de  apagar  el  espíritu  de  insurrección  de  los  pue- 
blos. Esto  lo  hacía  con  mucha  cordialidad  si  he  de 
dar  crédito  a  las  apariencias 

Yo  le  dije  al  General  San  Martín 

que  debíamos  hacer  la  paz  a  toda  costa  con  tal  que 
consiguiésemos  la  independencia,  la  integridad  del 
territorio  y  evacuación  de  las  tropas  españolas  de 
cualquier  punto  de  nuestro  territorio;  que  las  de- 
más condiciones  se  podían  reformar  después  con 
el  tiempo  o  con  las  circunstancias.  El  convino  en 
ello  y  lo  aviso  para  inteligencia  de  Ud.  La  noticia 
sobre  los  quiteños  y  esta  otra  no  las  comprendía 
mi  memoria  porque  me  parecieron  muy  graves  para 
que  pasasen  por  las  manos  de  los  dependientes  y  se- 
cretarios; bien  que  el  mismo  sentimiento  tengo  con 
respecto  a  otros  a  pesar  de  nuestra  conversación, 
que  el  Sr.  Pérez  ha  confiado  a  esos  muchachos  de 
la  secretaría 


Cuenca,  Septiembre  14  de  1822. 
Mi  querido  General: 

Hoy  he  visto  una  carta  del  General  Santa  Cruz 
al  Coronel  Heres  en  que  le  dice  desde  Piura  que 
marchaba  para  Lima  aunque  con  poco  gusto  suyo 
porque  las  cosas  allí  no  ofrecen  ni  seguridad  ni 
tranquilidad.  Que  el  Protector  tomó  el  mando  su- 
premo luego  que  llegó  a   Lima  después  que    hizo 
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renunciar  al  marqués  de  Torre-Tagle,  y  que  pro- 
bablemente Monteagudo  no  estaría  lejos  del  Callao. 
Añade  que  el  Protector  ha  tenido  muy  a  mal  la 
representación  del  Pueblo  y  que  hace  temer  mucho 
a  los  que  tuvieron  parte  en  ella.  Además  dice  que 
solo  aguardaban  en  el  Callao  la  llegada  de  nues- 
tros refuerzos  para  emprender  sobre  Arica  con  ur- 
gencia; que  muchos  de  los  firmantes  contra  Mon- 
teagudo acompañarían  la  expedición. 

Dice  el  mismo  en  otra  carta  que  el  Protector 
había  hablado  personalmente  con  él  y  hacía  elo- 
gios de  su  compañero,  hablando  de  mí.  Que  Montea- 
gudo fue  preso  por  ladrón  y  agente  de  la  intriga 
por  la  monarquía,  que  se  detesta  en  el  Perú;  se 
extienden  a  decir,  añade,  que  también  ha  sido  com- 
prendido el  Ministro  de  Hacienda  y  el  Director  de 
Marina,  y  que  Torre-Tagle  ha  favorecido  esta  de- 
claración popular.  Esta  carta  es  anterior  a  la  pri- 
mera y  así  debe  Ud.  juzgar  del  valor  respectivo  de 
las  expresiones.  Yo  creo  que  el  General  San  Martín 
ha  tomado  el  freno  con  los  dientes  y  piensa  lograr 
su  empresa,  como  Iturbide  la  suya;  es  decir,  por 
la  fuerza,  y  así  tendremos  dos  reinos  a  los  flancos, 
que  acabarán  probablemente  mal  como  han  empe- 
zado mal.  Lo  que  yo  deseo  es  que  ni  uno  ni  otro 
pierdan  su  tierra  por  estar  pensando  en  tronos. 

Se  dice  que  el  General  San  Martín  fue  recibido 
en  Lima  con  interés  y  aplauso;  pero  esto  no  es 
extraño  por  mil  razones,  aunque  realmente  él  no 
sea  popular  en  aquel  país,  como  se  vio  en  Guaya- 
quil que  fue  bien  recibido  por  el  pueblo  de  dientes 
a  fuera 

Suyo  de  corazón, 

Bolívar. 


41  — 


* 


Como  lo  expresa  terminantemente  San  Martín 
en  su  carta  dirigida  al  General  Miller  el  objetivo 
principal  de  su  visita  a  Bolívar  fue  conseguir  en 
persona  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  se  le 
había  hecho  de  que  el  ejército  colombiano  mar- 
charía a  dar  auxilios  al  Perú.  Si  esa  gestión  no 
tuvo  el  resultado  satisfactorio  que  esperaba,  no 
puede  tampoco  decirse  que  fueran  evasivas  estu- 
diadas por  parte  de  Bolívar;  como  no  son  justifi- 
cadas las  críticas  apasionadas  de  algunos  historia- 
dores que  atribuyen  a  Bolívar  un  ^sentimiento  de 
egoísmo  muy  ajeno  de  su  carácter  franco  y  gene- 
roso. Debe  suponerse  más  bien,  analizando  los  he- 
chos con  elevado  criterio,  que  serias  dificultades 
impedían  a  Bolívar  adoptar  una  resolución  defini- 
tiva; y  aunque  solamente  fuera  la  necesidad  de 
consultar  al  Congreso  de  Colombia  sobre  su  sepa- 
ración del  territorio  de  su  mando  y  la  conveniencia 
de  enviar  todo  el  ejército  al  Perú,  ha  debido  acep- 
tarse como  razón  suficiente  para  el  aplazamiento, 
porque  si  bien  es  cierto  que  cualquiera  determina- 
ción del  Libertador  habría  merecido  la  aprobación 
del  Congreso  y  del  Gobierno  de  su  patria,  un  pro- 
cedimiento inmediato  se  hubiera  atribuido  a  osten- 
tación de  su  voluntad  soberana  o  a  abuso  de  su 
inmenso  prestigio. 

Bolívar  no  podía  tampoco,  de  ninguna  manera, 
mostrarse  menos  grande  que  San  Martín  ni  exhi- 
birse ante  la  historia  como  ambicioso  vulgar,  al 
aceptar  los  servicios  militares  que  San  Martín  le 
ofrecía  en  calidad  de  subalterno ;  Bolívar  compren- 
dió toda  la  sinceridad  de  aquella  alma  nobilísima 
al  hacer  semejante  sacrificio,   pero   digno  también 
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de  corresponder  con  actos  de  hidalguía,  apreció 
las  virtudes  de  San  Martín,  que  si  no  era  superior 
era  su  igual.  Esos  dos  espíritus,  fundidos  en  el  crisol 
del  patriotismo,  a  quienes  dominaba  por  único 
pensamiento  la  libertad  de  la  América  latina ;  esos 
dos  espíritus  se  estimaron  sin  reticencias  de  nin- 
guna clase. 

Es  bien  singular  que  cuando  se  ha  tratado  de 
la  entrevista  de  Bolívar  y  San  Martín  siempre  ha 
habido  tendencias  en  hacerlos  aparecer  a  la  luz  de 
la  historia  con  almas  pequeñas  y  de  modo  distinto 
de  lo  que  ellos  fueron;  la  leyenda  los  presenta 
como  dos  gladiadores  que  van  a  medir  sus  fuerzas 
para  demostrar  su  superioridad,  de  modo  que  uno 
sea  vencido  y  el  otro  vencedor;  pero  todo  ello  puede 
explicarse  por  el  medio  en  que  se  desarrollaban  las 
pasiones  que  fomentaban  la  discordia;  pero  hoy, 
con  la  serenidad  que  produce  el  transcurso  del  tiempo, 
sabemos  que  esos  dos  creadores  de  naciones  fueron 
grandes  y  nobles  como  sus  ideales,  y  grandes  y 
nobles  debe  considerarlos  la  posteridad. 

La  historia  imparcial  no  ha  pronunciado  su 
fallo  definitivo  para  decidir  cuál  de  estos  dos  gran- 
des hombres  tuvo  razón,  si  San  Martín  haciéndose 
a  un  lado  para  dar  libre  paso  a  su  rival  afortu- 
nado, o  Bolívar  asumiendo  la  responsabilidad  de 
los  acontecimientos  futuros. 

San  Martín  consideró  terminada  su  misión 
como  lo  demuestran  las  siguientes  líneas  que  diri- 
gió a  O'Higgins:  «  Me  reconvendrá  usted  por  no 
concluir  la  obra  empezada.  Tiene  usted  mucha  ra- 
zón; pero  más  la  tengo  yo*  Estoy  cansado  de  que 
me  llamen  tirano,  que  quiero  ser  rey,  emperador 
y  hasta  demonio.  Por  otra  parte  mi  salud  está  muy 
deteriorada:  la  temperatura  de  este  país   me  lleva 
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a  la  tumba.  En  fin,  mi  juventud  fue  sacrificada  al 
servicio  de  los  españoles  y  mi  edad  media  al  de 
mi  patria.  Creo  que  tengo  el  derecho  de  disponer 
de  mi  vejez.  Será  la  última  carta  que  le  escriba  »  (1). 

Murió  en  Boulogne-sur-mer  tranquilamente, 
rodeado  de  los  suyos,  el  17  de  Agosto  de  1850. 

Bolívar,  agotada  su  naturaleza  privilegiada  por 
incesante  batallar  y  torturada  su  alma  por  tantas 
decepciones,  murió  en  Santamaría  el  17  de  Diciem- 
bre de  1830.  Todos  sabemos  de  memoria  sus  últi- 
mas palabras  reveladoras  de  los  intensos  dolores 
morales  con  que  bajó  al  sepulcro:  «  Sí,  al  sepul- 
cro ...  es  lo  que  me  han  proporcionado  mis  con- 
ciudadanos . . .  pero  los  perdono.  Ojalá  yo  pudiera 
llevar  conmigo  el  consuelo  de  que  permanezcan 
unidos!  »  (2) 


(1)  Carta  de  San  Martín  a  O'Higgins  de  20  de  Agosto  de 
1822  M.  S.  (Arch.  San  Martín),  citada  por  Mitre.  Historia  de 
San  Martín,  tomo  III,  página  649. 

(2)  A.  P.  Reverend.  Últimos  momentos  del  Libertador. 
Tomada  de  los  Documentos  para  la  Historia  de  la  vida  pú- 
blica del  Libertador,  tomo  XIV,  página  472. 
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